








Los niños del Amén. 

“Mi oración al cielo es que los niños sean amados, respetados y comprendidos tal y como son” 

                                  ¡Amén! 

                               Arlet Mae Rob ARLET MAE ROB


AGRADECIMIENTOS:


Agradezco como siempre a Dios por la inspiración que me ha entregado para escribir este libro y a la vida de los niños que compartieron, comparten y compartirán conmigo. 

Pues siempre estaré con ellos aunque no lo haga físicamente. 






DEDICATORIA:


Dedico este libro a todos los niños del mundo y aquellas personas que se relacionan con ellos para que entiendan que los niños son niños y ahí es donde radica la belleza y la verdad. 

















Prólogo

Se aconseja a los padres o aquellos adultos que se relacionen con los niños, que lean antes el libro para que puedan comprender la funcionalidad de éste. 

He intentado hablar desde una escritura accesible, transmitiéndoos el conocimiento desde lo natural y la sencillez. 

A lo largo del libro, el Amén se va expresando desde la diversidad de su naturaleza: Como éste se viste de rezo u oración. 

Como a éste lo podemos llamar fe, ya que ambos conceptos comparten el mismo cordón umbilical. 

Como el Amén lo convierte Dios en poesía. 

Como el Amén para los niños es sagrado en sus juegos y formas de vida. 

Como el Amén tiene otras maneras de hablar que no son la religiosa. 

También he querido mostrar el rapto del Amén por la iglesia y como ésta se sirvió de él para convertirlo en algo religioso, contaminándolo con sus mentiras y manipulaciones. 

Así mismo la religión ha hecho uso de él en los conflictos bélicos entre naciones. 

Igualmente podréis contemplar en estas páginas, como el Amén va dejando huellas de luz en todos los apartados. 

Dios nos expone la sabiduría de los niños, instándonos a respetarlos, escucharlos desde su valía y creer en su grandiosidad. 

Además hay algo que no debía dejar escapar y es mostrar como este mundo quiere poner un bozal a la espiritualidad y la ingeniería que ha utilizado para que la humanidad se avergüence de ésta y pase por consiguiente a ser ridiculizada. 

Este libro también advierte que la victoria de enemigo es convertir tu corazón vivo de carne por uno digital, para que pueda ser dirigido por mando a distancia. 

Y por último comentaros que el mensaje global del libro es un Amén poderoso:

¡Seguir siendo niño hoy, mañana y siempre porque es la clave para saber vivir! 

Arlet Mae Rob




















EL AMÉN EN LA VIDA DE LOS

NIÑOS. 









Antes de adentrarme en como viven los niños el Amén, os voy a exponer las posibles definiciones que ofrecen de esta palabra, aunque yo soy de las que piensa que no nos podemos quedar en la superficie del significado, sino mas bien, meternos dentro de la palabra y nadar en sus profundas aguas. 

La palabra Amén en arameo, significa “así sea”, “así es” en señal de afirmación o aprobación. 

En hebreo esta palabra procede de “amn” que significa “es verdad” o también nos podemos encontrar con la expresión “Ani Ma’amin” que significa “Yo creo”. A su vez Ma’amin procede de “emuna” que significa fe. 

Con lo cual podemos decir que estás apoyado sobre una roca firme con la certeza absoluta de que no se moverá. 

La palabra Amén, no es un Si o un No. Cuando una persona dice amén se compromete a un estado de fe y de pacto. Es decir, ¡Alabado sea el Señor! 

y “Acepto”. 

Esta palabra aparece por primera vez en la Torá en El libro de Números (5-22):

“Y la mujer dirá: Amén, Amén”. Ella está de acuerdo con lo que se ha dicho, así como con sus implicaciones. Atentos aquí porque hacen mención a la mujer, y esto es muy significativo. 

La palabra Amén no solo se usa en un contexto religioso sino también coloquialmente, como una manera de decir: “Lo que acabas de decir es cierto” o “Estoy de acuerdo”. 

De acuerdo con el Talmud, Amén es una sigla formada por las primeras letras de El Mélej Neeman, que significa “Dios, el rey digno de confianza”. 

Amén es un compromiso. Decirlo es declarar que tus creencias están en linea con la misión del pueblo judío: “Ser una luz para las naciones”. 

A quién responde “Amén” con todas sus fuerzas, se le abren las puertas del Jardín del Edén. 

“Abran las puertas y vendrá una nación justa que guardó fidelidad” Isaías 26:2

(Este juego de palabras significa Amén)

Amén se dice después de casi todas las bendiciones y plegarias y es parte integral del Kadish, la súplica para que sea revelado el propósito de Dios para la creación. 

Amén se pronuncia igual en casi todos los lugares del mundo. Su lenguaje es prácticamente universal. 

Contrario a lo que se hace generalmente, Jesús, decía Amén, antes y después de cada oración. Esto se debe a que Él es “el camino de verdad y vida”, lo que significa que sus palabras son la verdad absoluta, antes que todo, como aclara en Mateo 7:29. 

Además, como lo narra El libro de Apocalipsis 3:14, Jesús es el Amén porque “es el testigo fiel y verdadero de la creación de Dios” 

Esto es todo lo obtenido de mi investigación sobre la palabra Amén pero a lo largo del libro yo he profundizado en la palabra y ofrezco un conocimiento revelado desde lo alto, mas considero de gran relevancia, como se vive esta palabra en los niños. 

Veamos pues : Cómo utilizan los niños el Amén en sus vidas. 

Según Bárbara Reoach, no se llega al corazón de un niño por medio del moralismo y no se llega al corazón de un niño por medio de la manipulación. 

Totalmente de acuerdo con ella. Nos deberíamos preguntar: ¿Amén es religión? La religión quiere hacer a los niños que sean más altruistas a través de la manipulación y el miedo. Lo primero, que si atendemos al verdadero significado de altruista éste contiene una falla que hay que considerar. Literalmente altruista significa aquella persona con tendencia a procurar el bien de las personas de manera desinteresada (hasta aquí lo puedo aceptar), incluso en contra del interés propio (esta parte no guarda armonía con la naturaleza del verdadero ser). Es decir, tú puedes ser generoso, 

liberal, dadivoso pero también sin abandonarte a ti. En este mundo hay una “moda” de creer que los demás antes que tú. Esto no es sano. Mientras tú no seas íntegro y coherente con tu naturaleza no puedes dar. Muchas veces se les obliga tanto a los niños a dar, a compartir, que lo hacen porque proviene de la autoridad o por medio a represalias y castigos. Lo peor, generar en los niños una imagen sobre ellos que no es real. La verdadera bondad de los niños no se enseña, hay que comprender sus formas de vida y dejarlos libres que experimenten la propia y verdadera bondad de su corazón. 

Si tú impones bondad, generas odio y es cuando menos van a dar. Un niño que no se tiene amor a sí mismo, no te puede entregar, no te puede dar. Si lo hace está mostrando una imagen ficticia de lo que es ser generoso. 

Un reciente estudio sobre 1.170 niños de seis países, podría acabar con la idea de que enseñanza religiosa y valores humanos van de la mano. Según el trabajo realizado, los niños criados en entornos familiares religiosos, tienden a mostrarse menos generosos que los de familias no creyentes, además de ser más severos a la hora de entender y aplicar los castigos. Por añadidura estimo que un niño jamás va a entender un castigo, este no es el lenguaje de su corazón. 

Muchos padres creen o están convencidos que dando a sus hijos una educación religiosa, éstos serán más empáticos y justos. No obstante un estudio que ha publicado Current Biology, revela precisamente lo contrario. 

“Normalmente se piensa que la religiosidad está vinculada con el autocontrol y la moralidad” 

Esta creencia está tan profundamente arraigada en la sociedad, que en algunos ambientes, las personas que no son religiosas, se llegan a considerar “moralmente sospechosas” según Jean Decety, autor principal de este trabajo. 

Por ejemplo, en Estados Unidos las personas no religiosas, tienen pocas posibilidades de ser elegidas para altos cargos políticos. 

“Espero que la sociedad empiece a entender que la religión no garantiza la moralidad”, afirma Decety. 

Este autor sostiene que algunos estudios sociológicos avalan que los hogares seculares o laicos, otorgan una buena base moral a los más pequeños. 

Este tipo de enseñanza aportaría, en opinión de Decety, valores éticos fuertes para las futuras generaciones y por otro lado, resalta que la sociedad tiene que comprender que moralidad y religión son cosas distintas. 

Pienso que tiene un gran peso lo que dice Decety, igualmente yo pienso que en esta sociedad, la propaganda de ser bueno es lo más hipócrita que se pueda percibir. 

Asimismo hacemos niños irónicos e hipócritas en mostrar la bondad a los demás. 

¿Cuántos moldes, imágenes, referentes, chantajes, marañas se utilizan para hacer buenos a los niños? ¿Se han preguntado alguna vez si la bondad se tiene que comprar, y mas al precio que está en el mercado?. Y por otra parte: ¿A qué debe decir realmente Amén un niño?, ¿Amén y fe son lo mismo? 

La vida de los niños está diciendo Amén si crecen desde el potencial o los talentos que Dios depositó en ellos. Cuando los niños hacen esto, están diciendo Amén a Dios, porque siguen su propósito o su misión. 

Como ya os he comentado anteriormente, Jesús utilizaba en sus discursos el doble Amén y en el nuevo testamento, frecuentemente traducido como: “En verdad, en verdad” o “De cierto, de cierto” Él al pronunciar este Amén estaba enseñando al pueblo que lo que decía tenía certeza absoluta. Así dicen Amén los niños a sus dones. 

Creer en Jesús es decir “Amén en mi vida”. Él decía que Él era la verdad. Él era el Amén. 

Los niños son como Jesús. Nosotros tenemos que decir Amén a los niños. 

Si entiendes sus vidas y no las interrumpes, les estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas de expresarse tal y como son, les estás diciendo Amén. 

Cuando te apartas de tus esquemas como adulto y tú miras a un niño siendo niño; le estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas hacer preguntas, les estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas jugar desde su libertad, les estás diciendo Amén. 

Cuando eres consciente de que no puedes tener el control de sus vidas, les estás diciendo Amén. 

Cuando los escuchas desde tu corazón y no desde tu mente contaminada de adulto, les estás diciendo Amén. 

Cuando no impones tus ideas o tus formas de ser o percibir la vida, les estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas que hablen, no callas sus bocas, no los silencias, les estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas que se enfaden, que estén tristes, que pataleen, que expresen su rabia, que lloren con naturalidad, que se aburran, que canten, que griten, que bailen, que dibujen, que pisen los charcos, que prueben la lluvia con sus dedos, les estás diciendo Amén. 

Cuando les dejas vivir desde el misterio, desde el silencio de Dios, desde la incertidumbre, desde la creatividad, desde la improvisación, desde la intriga, desde la sorpresa, desde su entusiasmo, les estás diciendo Amén. 

Cuando no rompes sus sueños, pasiones, ideas brillantes, les estás diciendo Amén. 

Solo hay un Dios para decir Amén. Dios solamente hay uno que es para todo el mundo. 

Puedes darle el nombre que sincronice contigo pero solamente existe uno. No hay más dioses ni diosas. Si fuera así, estarían peleados. No hay otros Dioses. Esto es una fábula y un insulto al verdadero Dios de todos. 

“Amén es respeto, libertad y ser de verdad” Arlet Mae Rob

























REZAR COMO LOS NIÑOS. 










“Dios también reza, y tú eres su oración” Arlet Mae Rob

¿Qué es rezar para los niños? 

Si nos acercamos al origen de la palabra rezar nos encontramos que ésta proviene de

“recitare” que significa: Leer en voz alta. Y si concretamos su significado sería: Citar, poner en movimiento nombrando a alguien. 

Esto es lo que hacen los niños poner en movimiento a Dios en sus vidas. Sobre todo donde más activan su movimiento es en sus juegos. 

¿Rezar se usa para referirse a recitar oraciones religiosas? Tenemos que ir más allá del significado literal de la misma. Y te invito a que me acompañes a este descubrimiento porque te vas a sorprender. 

Rezar también se puede utilizar con el sentido no necesariamente religioso, tal es así que nos podemos encontrar con expresiones del tipo: “Un refrán que reza”, “Un libro que reza” 

Yo pienso que cuando rezamos, ponemos a Dios en movimiento. Le convocamos a una cita con nosotros, si a esta le añadimos la fe. 

Dios se pone en movimiento, si lo crees. Esto es rezar. Saber con certeza que se cumplirá. 

¿Es lo mismo rezar que orar? 

“Hay gentes que rezan y gentes que oran. El rezar es como rezongar y es un verbo que está puesto en la boca. El verbo orar en cambio, está puesto en el corazón. 

( Hugo Lindo: “El anzuelo de Dios”, citado por Ernesto Livacic)

Ahora sí veamos que es rezar para los niños: Es una forma de hablar con Dios y compartir nuestros pensamientos y sentimientos con Él. Es dejar que Dios forme parte de nuestras vidas. 

¿Rezar es pedir, suplicar o rogar? 

“Saber vivir es la mejor oración” Arlet Mae Rob Los niños saben vivir porque están viviéndose en oración. La verdadera inteligencia es cuando sabes vivir. 

Rezar es escuchar a Dios y los niños lo hacen en todos los contextos de su vida. 

Cuando los niños
























































































Mi corazón salta cuando veo














































































































NIÑOS MAESTROS DE FE. 




































































































LOS PAPÁS. 

































Algo muy bonito




























Bendición

























La casita del corazón






























































































Fe de niños

Y se lo que dibujo















De niño a niño















La cuerdita de las palabras






















El arbolito de la paz

Y allí en aquel arbolito
































Corazón de hojalata















El niño tornillo












Suspiro















Manos de pan

Niños mensajeros











Un millón




















Palabra

Palabra vacía













































LAS RELIGIONES





































































































































































LA ESPIRITUALIDAD UN TEMA TABÚ. 

































































































































PAREADOS POR TODOS LADOS. 
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Confianza

Para los niños:

































Corazón











Temor













Escuchar

Para los niños:

















Vida












Brillar










Dones















Cielo
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Espíritu












Agua

Para los padres:














Pies

Para los padres:










































Alegría


































AMÉN




















































Tú eres uno de ellos. 


Amén. 



























































Sinopsis















